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			Presentación


			Presentación


			Hace cien años, Miguel de Unamuno observaba que hay tantos Pascales como lectores que se adentran en sus Pensamientos[1]. Cuando se cumple el cuarto centenario del nacimiento del científico y filósofo francés, sus textos siguen incitando a explorar el enigma de la condición humana, las contradicciones del mundo social, el conocimiento de sí y la apertura a la Trascendencia. En definitiva, sus fragmentos acompañan e incitan al lector a la exploración y a la introspección, de ahí la realidad de las palabras de Unamuno sobre Pascal, ambos «sentidores de los problemas esenciales».


			Calificado por el romántico Chateaubriand como «un genio asombroso», Pascal asombra, entre otras cosas, por la coexistencia en él de modernidad y crítica de la modernidad. Modernidad innegable en su sensibilidad a las necesidades sociales que le llevó a idear la primera red de transporte público en París. Atento a las necesidades prácticas, hizo funcionar la primera calculadora: la máquina aritmética o pascaline. Innovador audaz, como matemático, sentó las bases del futuro cálculo de probabilidades y del cálculo infinitesimal. Como físico, estableció las bases de la hidrostática e introdujo el concepto de espacio vacío mediante sus múltiples experimentos. Algunos de sus críticos, como Voltaire y Nietzsche, pensaron que el cristianismo de Pascal minó su racionalismo científico. Lejos de ello, Pascal reclamó la libertad del investigador, la independencia de la ciencia con la teología y del principio de autoridad, por considerar ilegítima la intrusión del poder político y religioso en el terreno científico.


			Tampoco se dejó deslumbrar por los nuevos avances científicos: intuyó el peligro de erigir a la razón y a la ciencia como un ídolo al que adorar, a su juicio, ídolo con pies de barro. Así confesó a Fermat, la geometría es el más bello oficio del mundo, pero es sólo un oficio que no consuela en tiempos de aflicción. El cientificismo del siglo XIX mostrará la realidad de su intuición.


			José Gómez Caffarena señaló que Pascal vivió su doble fidelidad de científico y creyente y contribuyó a deslindar los terrenos propios de la ciencia y la fe[2]. Como creyente, no se sintió afectado por las impugnaciones de la razón con respecto a la existencia de Dios. Su fuerte experiencia religiosa le inclinó a apostar por las «razones del corazón que la razón no conoce», defendiendo el espacio para reflexionar sobre las cuestiones últimas. Si el espíritu geométrico y la razón eran capaces de encontrar la verdad, el espíritu de finura y el corazón también lo eran.


			Hostil a la superstición y a la ciega credulidad, Pascal tampoco se engañó sobre las religiones positivas de su época. En un momento en el que la Iglesia tenía un gran poder, denunció la corrupción de lo religioso[3]. Advirtió que, en realidad, había pocos cristianos auténticos, así como una enorme diferencia entre el cumplimiento de ritos y leyes y la «auténtica bondad» (L. 365).


			Al tiempo, sintió crecer la incredulidad, entendida como indiferencia. Después de su segunda conversión religiosa, proyectó acometer una nueva apología de la religión cristiana, un diálogo con el increyente, principal interlocutor de muchos de sus fragmentos. Lejos de presentar pruebas racionales sobre la existencia de Dios, optó por suscitar la reflexión sobre la vida humana y sobre lo que será de nosotros tras la muerte. Aspiraba a formular un nuevo discurso teológico y moral sobre el ser humano, actualizando temas que provenían de las Escrituras y de la tradición agustiniana para expresar las disonancias del mundo moderno y del ser humano en general. Su muerte prematura a los treinta y nueve años le impidió terminar su proyecto y legó mil y pico fragmentos sobre temas diversos. Parte de ellos, estaban dedicados a la futura Apología que exploraba las contradicciones de la condición humana, antes de abrirse al misterio de Dios oculto. Sin embargo, a lo largo de los siglos, los editores de lo que llamaron Pensamientos, buscando la comodidad del lector, ordenaron por temas los fragmentos que Pascal dejó: alterando el orden original de los elementos también modificaron el producto final. Parecía presentirlo el escritor francés cuando señaló: «Las palabras diversamente ordenadas producen diferentes efectos». Sólo a mediados del siglo pasado, se impusieron nuevos criterios de edición que permitieron acceder al estado original de los papeles de Pascal a su muerte y las series de fragmentos clasificados por él. Las nuevas ediciones críticas con las que contamos actualmente resultan un avance innegable[4].


			Deudor de ediciones antiguas de los Pensamientos, Miguel de Unamuno vio a Pascal como un alma gemela, un espejo en el que se veía reflejado, un espíritu atormentado. Como a él le resultaba incomprensible la insensibilidad ante la perspectiva de la muerte y la alternativa del «o todo o nada»[5]. A finales del XX las interpretaciones de Lucien Goldmann y de Clémont Rosset abundaron en la visión trágica de la condición humana por parte de Pascal, o en la tristeza de su religión, en expresión de L. Kolakosvki. Pero,¿fue el mensaje definitivo del escritor francés? ¿Fue su fe «dolorosa» como interpretó Unamuno? Si cada época ha destacado uno de los aspectos de su pensamiento[6], en el XIX su romanticismo, en el XX su vertiente trágica, entonces, ¿cómo leer hoy a Pascal? Las nuevas ediciones críticas orientan hacia una lectura más integral de su obra, destacando su búsqueda de la verdad y su espíritu de discernimiento[7]. Ahora se destacan los diferentes contextos, la complejidad y las diversas facetas de su pensamiento sin contraponerlas, invitando a leer al autor al completo. Es así como se puede descubrir la unidad que subyace en su pensamiento, su interés por ampliar las perspectivas desde las que cualquier asunto puede ser contemplado; también la riqueza y las fuentes de su espiritualidad, así como la experiencia mística vivida por Pascal en su «noche de fuego»[8].


			Sobre la estructura y contenido del libro


			El presente libro, que recoge parte de los trabajos que he dedicado a Pascal[9], se estructura en dos bloques; en el primero se incluye el extenso estudio introductorio a sus Obras y sus Pensamientos (Gredos/RBA, 2012 y 2014). Titulado Pascal: pensar sin límites, dicho estudio fue concebido como una guía que ayudara al lector a adentrarse en la lectura de su obra, situándolo en su contexto científico, religioso y filosófico. Temas que Pascal había investigado como científico, tales como el azar, el vacío, lo finito y lo infinito, fueron también ejes de su reflexión sobre la condición humana. Sus fragmentos describen el peso del azar y las costumbres en nuestras vidas; advierten de la tendencia a la distracción o al activismo como modo de evitar pensar en los males que nos acechan; señalan la experiencia de vacío, presente cuando, sin ninguna distracción, una persona permanece sola en una habitación. Frente a ello, Pascal incita a buscar el sentido de la existencia humana, reflexionando sobre nuestra finitud en relación con la infinitud, abriéndonos al deseo de eternidad y de trascendencia. Otros aspectos del pensamiento de Pascal, como observaba José Luis Aranguren[10], bien olvidados están, entre otros el rigorismo moral de su escrupulosidad y también aspectos de su Teología propia del siglo XVII, que inciden en la predestinación, lejos de la hermenéutica contemporánea.


			El estudio presenta a Pascal, más que como trágico[11], como un hombre de síntesis y de distinciones que alertó sobre el peligro de reduccionismos de cualquier tipo. El sabio francés aspiró al conocimiento, aunque fuera contingente y probable, e insistió en la necesidad de discernimiento y de lucidez[12]. Cada saber y cada orden de realidad tienen un rango distinto: solo el funcionamiento armonioso de la razón y el corazón, del espíritu geométrico y el de sutileza, conducen a una sabiduría humana.


			El segundo objetivo del estudio Pascal: pensar sin límites fue orientar al lector en la lectura de los más de mil fragmentos de los Pensamientos, un laberinto en el que resulta muy fácil perderse. De ahí que se aborden los grandes temas que Pascal trató en las veintisiete series de fragmentos por él clasificados con vistas a su Apología de la religión cristiana. Con ello, no sólo se ilumina la significación de un fragmento, también se puede seguir la argumentación de Pascal con su interlocutor, a quien quiere, no lo olvidemos, inquietar, incitar a buscar a Dios y el sentido de la existencia humana. Reconocer las contradicciones de la condición humana, requiere examinar si realmente la inmanencia produce satisfacción honda o más bien corremos distraídos hacia un precipicio, la muerte, después de haber puesto antes algo que nos impide verlo (L. 166). Para Pascal, el ser humano, que es constitutivamente ambivalente, sin Dios, no es capaz de renunciar por completo a su egoísmo y construye nuevos absolutos a los que rinde culto. Es lo que resume con el término «miseria», a la que nadie se sustrae, tampoco las sociedades modernas.


			En el segundo bloque del libro se incluyen diversos artículos de revista y capítulos de libro[13] que se han agrupado en cuatro apartados distintos según los temas tratados, cuestiones que no se habían desarrollado en el estudio anteriormente referido. El primero de ellos, dedicado a la espiritualidad[14] de Pascal, incluye tres artículos que distan más de veinte años. El primero, El Dios oculto de Pascal: un diálogo entre el científico, el filósofo y el creyente muestra cómo para Pascal el Deus absconditus no es un argumento apologético más, sino un principio explicativo como lo son las contradicciones en el caso de la condición humana. Con el trasfondo de la recuperación de ciertos temas claves en la Biblia, como el de la vanidad, la idolatría, el corazón de carne y de piedra, el Dios oculto de Pascal se sitúa en el marco de la Theologia cordis[15]. No se trata del Dios de los filósofos, de las demostraciones metafísicas de su existencia, sino del Dios de las Escrituras, como apuntó en su Memorial. Frente a la evidencia lógica que conlleva asentimiento y no deja lugar a la elección, la ambigüedad del Dios oculto posibilita la elección humana, teñida de esperanza y temor. Sólo los ojos del corazón pueden apercibir los signos que descubren a ese Dios que se esconde y cuyos vestigios hay que buscar, convirtiendo el corazón de piedra en un corazón de carne.


			El segundo artículo La espiritualidad de Pascal. Los tres órdenes de realidad: cuerpo, espíritu, caridad se dedica a un tema tratado someramente en otros artículos sobre Pascal. Sus fragmentos sobre los tres órdenes de la realidad, de distinto género e inconmensurables, son síntesis de su pensamiento religioso y uno de los ejes principales no sólo de su espiritualidad, también de su antropología y de su teoría del conocimiento. A los tres órdenes de realidad corresponden las tres dimensiones del ser humano: cuerpo, inteligencia y corazón, y tres niveles de conocimiento: sensible, inteligible y sapiencial. Errar es confundir esos géneros de órdenes y tiranía es un deseo de dominación universal fuera de su orden. Con su concepción de los tres órdenes Pascal muestra su apuesta por el orden de la caridad, un amor sin medida a lo eterno.


			El tercer trabajo, Tristeza, esperanza y alegría en la espiritualidad de Pascal, analiza algunos de los escritos espirituales de Pascal en los que contrasta las tinieblas del mundo sin Dios, por una parte, y la esperanza y la alegría del convertido por otra. A su juicio, resaltar sólo la miseria humana conduce a la desidia o a la desesperación, olvidar la miseria humana lleva al falso orgullo y la presunción. Pascal busca el justo medio, alejándose de los extremos: un abajamiento que nos haga incapaces de bien y nos iguale a los animales, y de una santidad exenta de posibilidad de mal (L. 353).


			La espiritualidad de Pascal muestra que su pesimismo antropológico y moral no fue su última palabra: fue un moralista que primó la praxis y el compromiso ético. Sin duda destaca el desapego, propio de cierta espiritualidad de su tiempo, y sólo parece sensible a los aspectos oscuros de la existencia humana, lo que favoreció las críticas de los humanismos ateos al cristianismo; sin embargo, la interpretación de Pascal como un pensador atormentado sólo atendió a una parte de sus escritos. Su vida interior testimonia una intensa espiritualidad que se nutre de su meditación de las Escrituras y de su propia experiencia personal. En su espiritualidad cristocéntrica, con atisbos de misticismo, hay lugar para la esperanza y la alegría, que afecta al centro del ser humano. En ese este sentido, Pascal observa que nadie es tan feliz como un auténtico cristiano, ni razonable, ni virtuoso, ni amable (L. 357); mientras que con la honestidad no se puede ser virtuoso y feliz al mismo tiempo.


			Los siguientes apartados se dedican al diálogo y lectura de Montaigne por parte de Pascal, así como a sus diferentes planteamientos con respecto a la filosofía de Descartes. Con respecto a Montaigne, en el apartado sobre La condición humana en Montaigne y Pascal, se presentan los puntos en común entre ambos autores y las diferencias esenciales en su modo de abordar la condición humana, la vida moral y la trascendencia. Aunque Pascal y Montaigne compartan algunos planteamientos sobre las contradicciones de la condición humana, sus perspectivas son diferentes. Montaigne se reconcilia con el mundo limitado en el que nos ha tocado vivir, y disfruta del momento fugaz, susceptible de plenitud. Desde el punto de vista moral, predica la tolerancia y la honestidad y se sitúa cerca de lo que hoy llamaríamos una «ética de mínimos»[16], un medio para poder sobrevivir y humanizar en este mundo complejo y convulso. En cambio, el «pathos existencial» de Pascal es bien distinto. La religación con Dios hace ver las cosas desde la perspectiva cristiana y denuncia el peligro de sustituir a Dios por otros absolutos, sin conexión con un orden trascendente. Su modo de vivir el cristianismo recuerda algunos de los planteamientos de Kierkegaard, pues ambos vivieron existencialmente el cristianismo, experimentando el riesgo de la fe y expresando su ideal moral desde el punto de vista del individuo y del creyente.


			En este mismo bloque, el apartado Pascal y Montaigne: de la guerra de las pasiones al orden del amor retoma las diferencias entre los dos autores y compara su postura sobre el conflicto entre la razón y las pasiones. Montaigne testimonia el arte de vivir, asumiendo la fragilidad y la incertidumbre; Pascal se orienta hacia el orden del amor o de la caridad. A su juicio, todos los cuerpos juntos y todos los espíritus (inteligencias) juntos, con todas sus creaciones, no valen lo que el menor impulso de caridad pues pertenece a un orden infinitamente más elevado y sobrenatural: el ordo amoris. De este modo, Pascal orienta al individuo hacia el amor que debemos al Todo del que somos miembros, comprobando de nuevo que sus fragmentos sobre los tres órdenes iluminan su antropología.


			El artículo sobre El yo inasible de Pascal frente a la fortaleza del sujeto cartesiano analiza las diferencias esenciales entre los dos filósofos y precisa las referencias de Pascal a Descartes, a quien conoció personalmente. Los distintos trabajos científicos de Pascal constituyen un intento global de pensar la contingencia e introducir la racionalidad de lo probable, una idea innovadora en el siglo XVII, muy distinta a los planteamientos de Descartes que buscando la certeza excluyó lo verosímil. Lejos de buscar la unidad de un método, diseñó el método adecuado paca cada una de las dificultades específicas en las que se encontraba (geometría del azar, problema de la ruleta y experimentos en torno al vacío). Frente a Descartes, que quiso convertir al sujeto pensante en el centro y fortalecerlo, Pascal se confrontó con la contingencia, el azar y la opacidad de la existencia humana, descentrando al sujeto y ahondando en sus disonancias más profundas.


			Finalmente, se incluye un apartado sobre Unamuno y Pascal que comprende dos artículos. El primero Unamuno y su lectura de Pascal: «Del sentimiento trágico de la vida» como principio de acción solidaria es un análisis de la lectura y particular interpretación de Pascal realizada por Unamuno, que consideró al escritor francés como un hermano espiritual, un espejo en el que se veía reflejado. Se aborda la lectura que Unamuno hizo de Pascal desde su propio sentimiento trágico de la vida, atendiendo al periodo 1897-1912, recogiendo anotaciones inéditas, así como los estudios sobre Pascal que Unamuno leyó. Por último, se destaca la afinidad entre los dos pensadores que, desde el ahondamiento en los conflictos y el carácter trágico de la existencia humana, buscaron el fundamento trascendente de una ética de máximos que hiciera surgir del abismo de la miseria una acción humana comprometida y solidaria.


			El segundo artículo La incertidumbre en Montaigne, Pascal y Unamuno: angustia, aceptación y certeza moral aborda los modos de vivir la incertidumbre en los tres autores. Montaigne y Pascal coinciden en denunciar las falsas certezas, las contradicciones de la condición humana y del propio yo. Por lo demás, Montaigne cultiva el arte de saber vivir y confiesa un fideísmo difuso; Pascal, considera que el ser humano no encuentra el sustento en sí mismo y ahonda en el misterio de un Dios oculto. Por último, Unamuno, próximo a la sensibilidad de Pascal más que a la de Montaigne, destacó la dolorosa incertidumbre sobre la pervivencia más allá de la muerte. Su San Manuel, Bueno, mártir ilustra la apuesta pascaliana: cómo vivir procurando el cuidado y el contento de los demás, a pesar de la incertidumbre citada. En su caso, la congoja orienta su acción y le hace vivir y obrar con extrema generosidad.


			Para terminar, subrayaría la convicción de Pascal de que basta contemplar el universo para comprobar la limitación de nuestros conocimientos: todo está ligado. Conocemos por un largo rodeo solo verdades parciales, pues el fin de las cosas y sus principios están ocultos en un secreto impenetrable. El autor de los Pensamientos es implacable en su retrato de la condición humana, convencido de que la inmanencia no es capaz de satisfacer nuestros anhelos de eternidad: no es posible la felicidad plena si todo acaba con la muerte. No hay rastro de epicureísmo en él, ni primacía del ego: el yo que solo mira a sí mismo es odioso (L. 597). Llevando al límite la incertidumbre y la contingencia omnipresentes en el mundo de la vida, Pascal invita a ahondar en la fragilidad humana y afrontar los riesgos que conllevan determinadas decisiones, convencido al tiempo de que vivir lo más honesta y lúcidamente posible es un bien intrínseco por el que hay que apostar. Aspira a forjarse el alma, abrirse a la realidad que nos dice que somos parte interdependiente de un Todo. Así, aunque destacó las contradicciones del ser humano, también subrayó el dinamismo espiritual de la afectividad, optando por el amor sin medida a lo eterno frente al sentimiento de trágica derrota. Como Unamuno, abrió los ojos a la «vanidad de vanidades y todo vanidad», pero también anheló la «plenitud de plenitudes y todo plenitud», y de ese modo acompaña a todo aquel que desee pensar sin límites.


			Madrid, septiembre de 2023
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					[1] En su artículo «La fe pascaliana» don Miguel presentó a su Pascal particular, un espejo en el que verse reflejado. Estaba convencido de que ese «alma en vivo, seguía viviendo en los que «comulgan en su fe dolorosa». Cfr. Miguel de Unamuno, «La agonía del cristianismo», en Obras, vol. VII, Edición de Manuel García Blanco, Escelicer, Madrid, 1969, cap. IX, p. 344 
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					[3] No sólo en sus Cartas provinciales, sino también en otros escritos menos difundidos como su Comparación entre los cristianos de los primeros tiempos y los de hoy, en B. Pascal, Escritos espirituales, Selección, traducción, introducción y notas de Alicia Villar Ezcurra, Tecnos, Madrid, 2020, pp. 54-60. 


				


				

					[4] Después de la edición de Lafuma, destacan las ediciones de Mesnard, Sellier y Le Guern. En español contamos con la traducción de la edición de Lafuma de C. R. de Dampierre (Gredos/RBA) y la edición crítica de Gabriel Albiac que también toma como referencia la edición de Lafuma (Tecnos, 2019).


				


				

					[5] Miguel de Unamuno, Del sentimiento trágico de la vida en los hombres y en los pueblos, Edición de Nelson Orringer, Tecnos, Madrid, 2005, cap. III, p. 147.


				


				

					[6] Para el desarrollo de esta idea, véase el estudio introductorio de P. Sellier a su edición crítica de los Pensées, Classiques Garnier, París, 2011, pp. 9-10.


				


				

					[7] Destacan los estudios de H. Gouhier, L. Marion, J. Mesnard, P. Magnard, Ph. Sellier, M. Le Guern, H. Bouchilloux, entre otros, así como los recientes Congresos conmemorativos del cuarto centenario de su nacimiento.


				


				

					[8] El papa Francisco, en su carta apostólica Sublimitas et miseria hominis dedicada a Pascal, le define como «pensador brillante, atento a las necesidades materiales de todos», «cristiano con una racionalidad fuera de lo común, de inteligencia inmensa e inquieta», e «infatigable buscador de la verdad» que «acompaña nuestra búsqueda de la verdadera felicidad». Desde el punto de vista teológico, a propósito de su disputa de los jansenistas y los jesuitas sobre la gracia y la libertad en las que Pascal participó, actualmente el papa Francisco considera que si bien algunas de sus afirmaciones no parecen correctas, tomadas de la teología del último Agustín, también señala la sinceridad de las intenciones de Pascal en su justa crítica del pelegianismo.


				


				

					[9] No se incluye el contenido del primer libro: Pascal: ciencia y creencia, un intento de presentar al lector una visión de conjunto de su pensamiento y obra, con ediciones sucesivas desde 1987 (Cincel, Ediciones Pedagógicas). Tampoco el estudio sobre La conversación de Pascal con el Sr. De Saci, editado en Sigueme, Salamanca, 2005.


				


				

					[10] Blaise Pascal, Obras, Prólogo de José Luis Aranguren, Traducción y notas de Carlos R. de Dampierre, Alfaguara, Madrid, 1981, p. XLIII.


				


				

					[11] El Pascal trágico predominaba en el libro Pascal: ciencia y creencia (1987), y en los primeros artículos dedicados a Pascal.


				


				

					[12] Uno de los Congresos dedicados en el año 2023 a Pascal se tituló precisamente: Pascal: l’esprit de discernement, l’amour de la vérité. Foundation Singer-Polignac, Paris, juin 2023.


				


				

					[13] En cada uno de los trabajos se incluye una primera nota que detalla la referencia completa de la Revista o editorial en la que previamente se publicó el trabajo.


				


				

					[14] Los escritos espirituales de Pascal pueden seguirse en: Blaise Pascal, escritos espirituales y Resumen de la vida de Jesucristo, edición de Alicia Villar, Tecnos, 2021.


				


				

					[15] Aplica la dialéctica del claroscuro en su hermenéutica de las Escrituras, pues albergan un sentido literal y un sentido espiritual o místico que es preciso discernir.


				


				

					[16] Cf. los estudios de Adela Cortina.


				


			


		


	

		

			Primera Parte. BLAISE PASCAL. PENSAR SIN LÍMITES


			Primera Parte


			BLAISE PASCAL. 
PENSAR SIN LÍMITES


		


		

			Ni la vida ni el pensamiento de Pascal dejan indiferente al lector que se adentra en su obra. Hombre de contrastes, polémico y apasionado, su personalidad y sus ideas han suscitado tanto amores como odios, tanto filias como fobias. Unos destacan su papel como científico innovador plenamente inserto en la modernidad, otros su dimensión trágica y su vinculación con la tradición. No es fácil comprender a un matemático místico.


			Sin embargo, nadie discute su talento como escritor. Es un clásico de la lengua francesa que seduce por la viveza de sus descripciones, por su ironía unas veces, por su desgarro otras. Sus escritos desvelan las miserias y los anhelos del corazón humano e incitan a seguir preguntando por aquello que de puro insondable pensamos inexistente o a reformular como un enigma aquello que creíamos saber.


			La finalidad de este estudio es presentar los distintos perfiles de esta personalidad compleja. En primer lugar, se expone su trayectoria vital e intelectual, en su contexto histórico, lo que permite comprobar la novedad de sus planteamientos en algunos casos y su apego a la tradición en otros, la audacia de sus descubrimientos científicos y la vehemencia de sus polémicas religiosas, reflejada en sus Provinciales. Después, se abordan las reflexiones centrales de sus Pensamientos, un laberinto de fragmentos que precisa de brújula y cuya profundidad no es posible medir, según advertía Bergson. De hecho, aunque Pascal no creó Escuela, sus escritos, como los grandes clásicos, han acompañado la meditación sobre los temas esenciales de toda clase de lectores que saben que las respuestas, si es que las hay, habitan en el propio interior. Si al final se ha logrado esbozar el perfil «humano, demasiado humano» de Pascal, y descifrar algunas de las claves de su pensamiento este texto habrá cumplido su objetivo inicial. Debo un recuerdo a José Luis Aranguren por su valiosa introducción a la edición a las Obras de Pascal en 1981.


		


	

		

			Vida y obra


			1. Vida y obra[1]


			El siglo xvii, en Francia, es la época de Luis XIII y Richelieu, de Luis XIV y de Mazarino, de las tragedias de Corneille y de Racine. La primera mitad del siglo es una época de guerras civiles (La Fronda, entre 1648 y 1653) y conflictos religiosos que perviven en la era de la Contrarreforma. Son tiempos de confusión, en los que Réné Descartes, después de dudar de todo querrá escapar del escepticismo de Montaigne buscando evidencias por medio de su razón. Pascal se dedicó a la ciencia casi toda su vida, pero además fue muy consciente de los límites de la razón y de los peligros de un craso cientificismo.


			1. Formación intelectual y primeros descubrimientos científicos


			Nacido en Clermont (la actual Clermont Ferrand), en 1623, hijo de Étienne Pascal y Antoinette Begon, que murió en 1626, Blaise Pascal tuvo dos hermanas, Gilberte, la mayor, y Jacqueline, más pequeña que él, a quien siempre estuvo muy unido. La madre murió cuando Pascal tenía tres años y al poco tiempo su padre decidió dedicarse por completo a ser su maestro. Desde pequeño Pascal dio muestra de una inteligencia extraordinaria, según el relato de sus biógrafas[2], su hermana Gilberta y su sobrina Marguerite 
Périer. No fue nunca a ninguna escuela, colegio, ni universidad, sino que recibió una educación privada, digna de la que podía recibir un joven aristócrata adinerado, pero bajo la guía y el afecto de su propio padre. Magistrado de una amplia cultura, siempre atento a los últimos descubrimientos científicos, Étienne Pascal vendió en 1631 su cargo de presidente del Tribunal de Cuentas, se retiró a París y decidió entregarse «en cuerpo y alma» a la educación de sus hijos y a las ciencias. Siguió una serie de máximas educativas innovadoras para su época, entre otras, que el niño «no se sintiese nunca inferior a su trabajo». Por este motivo, distanciándose de las prácticas del momento, «no quiso enseñarle el latín hasta que tuviera los doce años, para que lo aprendiese con más facilidad». Mientras tanto, le hablaba de todas las cosas que creía que era capaz de entender, como las lenguas que «se las había resumido en gramáticas por medio de ciertas reglas». Después, le hacía interesarse por los «efectos extraordinarios de la Naturaleza», como por ejemplo la pólvora, y por todo aquello que pudiera despertar su curiosidad, como los sonidos y sus efectos.


			Uno de los primeros resultados de esa nueva educación que cultivaba la curiosidad intelectual se manifestó muy pronto en el terreno de la geometría. Su padre aún no le había iniciado en ese saber, temeroso de que eso le hiciese «descuidar el latín y las demás lenguas en las que quería perfeccionarle». Convencido de la necesidad de seguir su cuidadoso plan fijado de antemano, Étienne sólo consintió en aclararle el objeto de las matemáticas. Le indicó que se trataba de dibujar figuras exactas y de precisar las relaciones que tienen entre sí. Movido por su curiosidad, quizás estimulado por la prohibición de su padre, Pascal comenzó a entretenerse dibujando con carbón figuras sobre las baldosas del suelo y buscando las relaciones de las distintas figuras. Asignaba nombres que él mismo inventaba: llamaba barra a la línea, redondel al círculo, y de los nombres deducía axiomas hasta llegar a demostraciones. Así, llegó a formular la trigésimo segunda proposición de Euclides, momento en el que le sorprendió su padre.


			Asombrado, Étienne preguntó a su hijo qué es lo que buscaba, a lo que Pascal respondió que había llegado a determinadas verdades, «sus axiomas», siguiendo sus propias preguntas y descubrimientos. La biografía de Gilberte resume la comprensible reacción de su padre: «quedó tan espantado de la grandeza y la fuerza de aquel talento» que llamó de inmediato a su amigo el sabio Jacques Le Pailleur para que presenciara en directo «lo que (Blaise) había descubierto. Por lo que se podía decir en cierto modo que había inventado las matemáticas». A partir de ese momento, abierta la veda del saber matemático, Étienne facilitó a su hijo la lectura de Euclides en sus «horas de descanso». Además le permitió asistir con él a las reuniones semanales a las que acudían los sabios más eminentes a exponer sus trabajos[3]. Sin duda, a lo largo de su vida y tal como le había incitado su padre desde muy niño, Pascal nunca dejó de sentir curiosidad por saber y una cierta fascinación por descubrir él mismo las razones ocultas de las cosas. Aún niño redactó un Tratado sobre los sonidos que lamentablemente se perdió.


			A los dieciséis años, resolvió un problema matemático que había ocupado a los sabios desde la antigüedad: el llamado problema de Apolonio. Expuso primero sus resultados en un resumen que se dio a conocer a modo de pasquín, procedimiento frecuente en la época. Ahí también anunciaba un tratado completo, cuya terminación fue postergada y que nunca llegó a imprimirse, a pesar de la recomendación de amigos y especialistas. En 1640 publicó un Ensayo sobre las cónicas, preludio de este tratado, y se dice que Descartes no acababa de creer que una persona tan joven hubiera resuelto un problema de tal dificultad. Su trabajo, próximo al de Gérard Desargues, se adentraba en la geometría proyectiva. De este tratado sólo se conservan algunas hojas y notas[4]. De hecho, aunque la obra matemática de Pascal fue considerable, gran parte de sus hallazgos originales y sus anotaciones se perdieron.


			Con los años, su padre ampliaba su instrucción y le hablaba de la lógica y de la física al tiempo que avanzaba en el conocimiento del latín y del griego. Pascal prosiguió su carrera de inventos de muy diversa clase, como un nuevo Arquímedes. Su curiosidad le hizo ocuparse también por lo concreto y por las aplicaciones prácticas de sus hallazgos. Volcado en el trabajo intelectual, apenas lo interrumpió a lo largo de su vida, a pesar de presentar problemas de salud desde los dieciocho años.


			En 1638, la vida de la familia cambió a consecuencia de una serie de conflictos de carácter político. En aquellos momentos, el estado del Tesoro Real impedía pagar regularmente las rentas de unos bonos del ayuntamiento y Étienne Pascal, entre otros, protestó al canciller por esta situación abusiva. Como respuesta, el cardenal Richelieu ordenó que los cabecillas de la protesta fueran encarcelados en La Bastilla, por lo que Étienne Pascal decidió huir y ocultarse en Auvernia. Un año más tarde, en el mes de abril, se presentó una ocasión un tanto rocambolesca para obtener el perdón del cardenal en el que su hija pequeña, Jacqueline, desempeñó un papel decisivo y sorprendente.


			Durante el tiempo en el que la familia vivió en París, los Pascal se habían vinculado con los Duques de Roannez y con la Duquesa d’Aiguillon, sobrina de Richelieu. Ella había introducido a Jacqueline Pascal en la Corte de Ana de Austria, por su facilidad para componer versos desde que era muy pequeña. El Cardenal Richelieu, a quien apasionaba el teatro, quiso ver una comedia representada por niños, y Madame d’Aiguillon se ocupó de organizar la actuación y contó con Jacqueline como una de las actrices. El 3 de abril se representó El amor tiránico de Madeleine de Scudéry ante Richelieu y la brillante actuación de Jacqueline se ganó aplausos entusiastas, por lo que el propio cardenal quiso felicitarla; Jacqueline aprovechó la ocasión para pedir el perdón de su padre que le cardenal le concedió.


			Obtenido el perdón, en otoño de aquel mismo año, Etienne Pascal fue nombrado comisario delegado en Normandía para recaudar impuestos, con destino al mantenimiento de las tropas. El cargo no dejaba de tener sus riesgos, pues frecuentemente los recaudadores eran presa de las iras de los empobrecidos y coléricos contribuyentes. Pascal ayudaba a su padre en los largos cálculos aritméticos que su función requería, y gracias a ello realizó uno de sus primeros y más conocidos inventos: a los diecinueve años, en 1642, el mismo año que murió Galileo, Pascal construyó la llamada máquina aritmética, una de las primeras calculadoras y un primer esbozo de inteligencia artificial. Genio teórico y práctico, capaz para lo abstracto pero atento siempre a los detalles y a las aplicaciones de sus descubrimientos científicos, dedicó varios años a este invento a fin de asegurar su correcto funcionamiento.


			2. La primera conversión


			El año 1646 fue decisivo para la familia Pascal: es la fecha de su conversión religiosa, que se produjo de un modo muy circunstancial. Un día de invierno, Étienne Pascal recibió el aviso de que unos hombres se iban a batir en duelo a las afueras de Ruán, y no dudó en tratar de detenerlos, pues creía que su autoridad y reputación, le permitirían mediar y evitar el altercado. El día era muy frío, y como todos los caminos estaban cubiertos por el hielo y las carrozas no podían circular, decidió ir a pie. De camino, resbaló y se rompió la cadera. La lesión era grave y la familia recurrió a los hermanos Deschamps, conocidos entonces por su destreza en la rehabilitación de las fracturas de huesos. Los cuidados se prolongaron durante tres meses y en ese periodo de tiempo los hermanos Deschamps[5], vinculados directamente con los jansenistas y con el monasterio de Port-Royal –del que se hablará más adelante–, no sólo cuidaron de las lesiones del padre, sino que se consagraron a la conversión de la familia, mediante la lectura de obras de Cornelio Jansenio, del abat de Saint-Cyran y de Antoine Arnauld[6]. Al parecer, lamentaban que los Pascal se preocuparan únicamente de cultivar las ciencias humanas y descuidaran su vida espiritual, y a éstos también les impactó la vida ejemplar de los Deschamps.


			En aquellas fechas, Blaise ayudaba a su padre en sus funciones de recaudador de impuestos y actuaba como intermediario entre éste y el canciller, a la vez que proseguía sus estudios sobre las cónicas y sobre el diseño de la máquina aritmética. Mantenía amistad con amigos de su edad, interesados como él en las matemáticas y en la física. Por su parte, Jacqueline seguía escribiendo poesía y frecuentaba la casa de Pierre Corneille. El compositor Michel Lambert ponía música a sus poemas: años atrás había obtenido un premio por una de sus composiciones.


			Los Deschamps primero se sintieron interesados por Blaise. Valoraron su inteligencia excepcional, mantuvieron largas conversaciones con él y le iniciaron en la lectura de los libros citados. Con todo, los especialistas estiman que la conversión de Pascal fue más intelectual que afectiva y supuso la adquisición de una cierta cultura religiosa que Étienne Pascal había descuidado. Después se produjo la conversión de Jacqueline, esta sí intensa y profunda, pues la orientación de su vida cambió radicalmente a partir de entonces. Con veintiún años, decidió «abandonar el mundo», y durante los años siguientes luchó para que le permitieran ingresar como religiosa en el monasterio de Port-Royal. Finalmente, la conversión del padre tuvo un signo distinto: supuso «una reflexión sobre su práctica religiosa», en la que hasta entonces «no había pensado demasiado», según palabras de Marguerite Périer. Por último, a finales de ese mismo año, la hermana mayor, Gilberte, y su marido Florin Périer que vivían en Clermont, acudieron a Ruán y también se interesaron por el movimiento de Port-Royal. Años después, sus hijos estudiaron en las llamadas Pequeñas Escuelas que ahí se organizaron. El día a día del resto de la familia no varió tanto: Blaise comenzó a interesarse por los experimentos en torno a la existencia del vacío, a los que se dedicó durante varios años. Sin embargo, no se olvidó de los asuntos religiosos, y su carácter combativo en este terreno se puso de manifiesto con un primer incidente: la denuncia de Jacques Forton, doctor en Teología y señor de Saint-Ange[7].


			Este personaje, antiguo capuchino secularizado, al parecer era un tanto peculiar y había dado que hablar en los salones de París. En enero de 1647 había llegado a Ruán a fin de que se le asignara la parroquia de Crosville y se había alojado en casa del procurador general del Parlamento de Normandía. En febrero coincidió con Pascal y dos de sus amigos[8]: los tres jóvenes habían leído el libro de Forton sobre La conducta del juicio natural y se habían escandalizado por su postura, pues primero mantenía una extraña filosofía natural y después pretendía demostrar racionalmente misterios como el de la Encarnación o el de la Trinidad, en un exceso de teología especulativa. Pascal y sus amigos, iniciados en la espiritualidad de Saint-Cyran y convencidos de la necesidad de mantener la pureza del cristianismo, quisieron comprobar la sinceridad y la ortodoxia de Forton, en un momento en el que imperaba un cierto laxismo a la hora de obtener beneficios eclesiásticos. Les parecía escandaloso y una especie de simonía asignar una parroquia a una persona con ideas extravagantes y mantuvieron varias conversaciones con él, acompañados por un doctor de la Sorbona. Después, Pascal y sus amigos denunciaron al arzobispo de Rúan al señor de Saint-Ange y. guiados por las ideas de Saint-Cyran sobre la formación que había que exigir a los sacerdotes de cara a sus fieles, solicitaron su retractación. Finalmente, antes de tomar posesión de la parroquia, Forton tuvo que retractarse de las proposiciones que se le habían atribuido: el asunto había mantenido ocupado a Pascal durante tres meses.


			La «primera conversión» y la beligerancia religiosa que se aprecia en el asunto Forton no interrumpieron sus investigaciones sobre el vacío, iniciadas en el otoño de 1646 y que prosiguieron durante seis años. Empleó tiempo y energías e implicó a colaboradores en sus experimentos innovadores. Pascal no fue un solitario y la amplitud de sus amigos, los distintos proyectos que con ellos emprendió y la duración de su amistad, desmienten la versión que algunos dieron de su personalidad. Los familiares y amigos fueron centrales en su vida, y se apoyó en ellos tanto en sus polémicas religiosas como en sus investigaciones científicas como se verá más adelante.


			En realidad, aunque sus biógrafas daten su primera conversión en 1646, se trató sólo del despertar de un interés inicial. De hecho, un año después, en 1647, cuando su hermana Gilberte le pidió dirección espiritual, Pascal confesó que, si bien se alegraba por su conversión, no quería arriesgarse a darle consejos. Si lo hiciera, «haría una acción temeraria más que caritativa». Temía la desgracia que amenazaba «a un ciego que conduce a otro ciego», pues él mismo sentía necesidad de contar con un director espiritual, una persona docta y cercana a los Santos Padres, como aconsejaba Arnauld. Pascal acudió entonces a Antoine de Rebours, que conocía por las reuniones con Marin Mersenne. Rebours se había retirado a Port-Royal y era, junto con Antoine Singlin, el confesor de las religiosas del monasterio, pero los primeros encuentros de Pascal con Rebours estuvieron plagados de malentendidos. Rebours pensaba que Pascal estaba más interesado en encontrar respuestas intelectuales que la conversión religiosa.


			En septiembre de ese mismo año, Descartes, de paso por París, anunció su interés por visitar a Pascal. Blaise, que no estaba seguro de estar en condiciones para mantener una larga conversación con él, le pidió a Gilles Personne de Roberval que se sumara al encuentro y se ocupara de enseñarle el funcionamiento de su máquina aritmética. El primer encuentro se produjo el 23 de septiembre: Descartes llegó acompañado de varias 
personas[9] y Pascal le recibió junto a Roberval. Al parecer, Descartes que escuchó atento la explicación del funcionamiento de la máquina, no se interesó especialmente por el artefacto y la conversación entre los dos sabios se centró en el problema del vacío: Descartes mantenía que la materia sutil ocupaba el espacio vacío y discutió sobre el tema con Roberval. Al día siguiente, Descartes volvió a visitar a Pascal en su casa, pero esta vez para poner a su disposición sus conocimientos médicos y recomendarle que siguiera guardando cama.


			A finales de 1647, su hermana Jacqueline decidió «renunciar» al mundo. Desde el contacto de la familia con los hermanos Deschamps, Jacqueline y Blaise acudían juntos a Port-Royal a escuchar a Singlin. Es comprensible que Jacqueline comunicara primero la decisión a su hermano, buscando su apoyo ante su padre. En principio Blaise le animó a que fuera dando pasos adelante y Jacqueline acudió a Singlin, con el fin de que juzgara si era adecuada para ser religiosa. Singlin confesó a Pascal que pocas veces había visto una vocación tan clara y decidida.


			En 1648, Jacqueline decidió ingresar como religiosa en Port-Royal, pero para ello precisaba de la autorización de su padre, que tenía sus propios planes para su hija, como era habitual en la época. Étienne, que pasaba por una época difícil[10], no aceptó la decisión de Jacqueline y aunque se alegró de su conversión religiosa, le prohibió que siguiera relacionándose con Port-Royal. Jacqueline, en su insistencia, sólo consiguió que su padre no aceptara proposiciones de matrimonio en su nombre. Sólo podía relacionarse con Port-Royal, por medio de la correspondencia con Singlin y la madre Agnès, y aunque vivía en la casa familiar, llevaba una existencia casi monacal: se cortó el pelo, cambió sus ropajes y se encerró en su cuarto, dedicada a la lectura y la meditación; su vida se inspiró por los ideales ascéticos y monásticos.


			Tres años después, el 24 de septiembre de 1651, Étienne Pascal murió. Su hija Jacqueline le había cuidado día y noche. En tal esta ocasión, Blaise escribió a su hermana Gilberte y a su cuñado una carta reflexionando sobre la muerte de su padre, en términos cristianos. Ahí revela sus sentimientos filiales y religiosos, y confiesa que si en determinadas circunstancias le hubiera faltado su padre, «el mundo entero hubiera desaparecido con él». Con todo, contrapone la visión de la muerte de los estoicos, que no cuentan con esperanza alguna, con la que anuncia Jesucristo, mediador de los hombres. Sin Jesucristo, la muerte es una cosa horrible e inconsolable; con Él la muerte y los sufrimientos se transforman por medio de la resurrección. Afrontar la muerte como cristianos, es esperar que el cuerpo sea «templo inviolable del Espíritu» y no sólo «carroña infecta».


			Una vez fallecido el padre, Jacqueline no vio razón para demorar su ingreso en Port-Royal, pero entonces fue Pascal quien se opuso. Muy unido a su hermana y entristecido por el fallecimiento de su padre, temía la soledad y la separación definitiva de su hermana, por lo que le pidió que esperara un tiempo, al menos un año. Además, Jacqueline le reclamó su parte de herencia como dote para ingresar en el monasterio de Port-Royal, aspecto que silencian sus biógrafas. La oposición frontal de su hermano se mantuvo durante un tiempo, y no sólo por razones económicas, ya que la herencia del padre no podía hacerse efectiva inmediatamente. Blaise quería acostumbrarse antes a vivir sin su padre, a quien siempre había estado unido, y puesto que Jacqueline vivía en la casa familiar prácticamente retirada, no entendía su urgencia por ingresar en Port-Royal. A pesar de las reticencias de su hermano, unos meses después, el 4 de enero de 1652, Jacqueline inició un retiro en el Monasterio. Finalmente, Blaise, resignado al comprobar el empeño y la tristeza de su hermana, aceptó su decisión y el pago de la dote, a la que se oponían también los Périer. El 5 de junio de 1653 profesó como religiosa, y Pascal asistió a la ceremonia. La hermana de Sainte-Euphemie, como se llamó a partir de entonces, llegó a ser la directora de las «Pequeñas Escuelas» de Port-Royal, y su hermana Gilberta le dedicó también una biografía.


			3. El periodo mundano


			El siguiente periodo de la vida de Pascal es calificado como periodo mundano, aunque lamentablemente sus biógrafas facilitan pocos datos, lo que hace difícil calibrar su importancia. Su hermana y su sobrina, siempre preocupadas por velar de la memoria de Blaise como un austero santo próximo al jansenismo, apenas aportan datos concretos y los pocos que detallan tampoco coinciden. Gilberta advierte, en tono de excusa, que ya años antes, la extrema dedicación de su hermano a los estudios había minado su frágil salud: dolores intensos de cabeza, problemas estomacales que le hacían que sólo pudiera ingerir líquidos… Desde 1647 los médicos le habían recomendado que renunciara a sus habituales ocupaciones y «se dedicara a los asuntos habituales del mundo», y ésta es la razón –precisa Gilberte– que le llevó más tarde a frecuentar la Corte y, a su parecer, pasar, «el tiempo de su vida peor empleado»[11]. Marguérite Périer coincide en señalar que se dedicó al mundo, al placer y a la diversión, aunque «sin ningún vicio», y añade un nuevo dato: pensó en casarse y tomar un cargo, e incluso tomó sus medidas «sobre uno y otro punto». El círculo de amigos de Pascal se componía de Damian Mitton, Antoine Gambaud (caballero de Meré) y un noble, el duque de Roannez, que le puso en contacto con las altas esferas. Los dos primeros eran librepensadores y aficionados al juego, con lo que la diversión parecía asegurada.


			En realidad, se sabe poco de la vida de Pascal durante ese periodo, que algunos especialistas inician en 1651. En septiembre de 1654 comenzó de nuevo a dedicarse a la creación matemática, con el propósito de calcular lo incalculable: el azar. Al parecer, fue Meré el que le planteó a Pascal sus dificultades en el juego que dieron lugar a la llamada «regla de los repartos» para los juegos inacabados. Con ello Pascal contribuyó de un modo decisivo al nacimiento de una nueva rama de la matemática: la «geometría del azar», según su propia expresión. Así, trataba de unir el «rigor de las demostraciones de la ciencia con la incertidumbre del azar, conciliando cosas en apariencia contrarias» (Escrito dirigido a la Academia parisiense). Su correspondencia con Fermat sobre el tema y su Tratado del Triángulo aritmético (julio-agosto) constituyeron los primeros pasos del cálculo de probabilidades.


			4. La segunda conversión


			Desde el mes de septiembre de 1654, Pascal había experimentado un cambio ostensible: se «sentía a disgusto en el mundo». Nada parecía satisfacerle, según confesó en una carta a su hermana Jacqueline de ese mes. El origen de este cambio de estado de ánimo se desconoce: algunos testimonios señalan un accidente que Pascal sufrió en el puente de Neully. Imposible saber la causa exacta que Pascal no reveló nunca a nadie. Lo cierto es que la noche del 23 de noviembre de 1654 se produjo un cambio, calificado como una conversión religiosa, o una «visión», según dijeron después sus familiares. Lo increíble aconteció y el mismo Pascal dejó el recuerdo de lo que le ocurrió esa noche en un texto conocido como el Memorial[12] y que se publicó por primera vez en 1740. Después, se incluyó en la edición de los Pensamientos (fragmento L. 913 de la edición de Louis Lafuma, en adelante L). Escrito de su puño y letra, Pascal anotó inmediatamente lo experimentado en un trozo de papel. La agitación se refleja en una escritura apenas legible. Más tarde copió el texto en un pergamino. Destacó algunas palabras, las esenciales: fuego, Dios, Jesucristo, grandeza. Añadió correcciones, referencias bíblicas y unas frases finales. Además, prolongó algunas líneas con trazos horizontales, como si le faltaran palabras para expresar lo esencial. Para no olvidar lo ocurrido y según costumbre de aquel entonces, Pascal ocultó los dos escritos en el dobladillo de su chaqueta, en la manga, envolviendo con el pergamino el trozo de papel originario. Guardó cuidadosamente los escritos hasta el final de su vida, ocho años años después, y cada vez que se cambiaba de chaqueta cosía y descosía él mismo el dobladillo, como si quiera grabarlo en su propia piel.


			Pocos días después de su muerte, un sirviente de la casa encontró en su chaqueta el pergamino y el papel escrito. Nadie en vida de Pascal conoció lo que escondió como un secreto, y Gilberte tampoco quiso a darlo a conocer. Se cumple así el dicho de que la interioridad no puede ser exhibida, más que a riesgo de esfumarse. Como bien advirtió Kierkegaard, es como una ortiga que quema a quien la toca. Merece la pena detenerse ahora en este documento[13] de importancia decisiva para comprender la evolución posterior de Pascal:


			+


			Año de gracia de 1654


			Lunes, 23 de noviembre, día de san Clemente,


			papa, mártir y otros del martirologio.


			Vísperas de San Crisógeno, mártir, y otros.


			Desde aproximadamente las diez y media de la noche hasta alrededor de las doce y media de la noche.


			FUEGO


			Dios de Abraham, Dios de Isaac, Dios de Jacob,


			no de los filósofos y de los sabios.


			Certidumbre, certidumbre, sentimiento, alegría, paz


			Dios de Jesucristo.


			Deum deum et Deum vestrum[14].


			Tu Dios será mi Dios[15].


			Olvido del mundo y de todo, salvo de Dios


			No se le encuentra más que por las vías enseñadas en el Evangelio.


			Grandeza del alma humana.


			Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he conocido[16].


			Alegría, alegría, alegría, lágrimas de alegría.


			Me he separado de él


			Dereliquerunt me fontem aquae vivae


			Dios mío, ¿me abandonaréis?


			___________


			Que no sea separado eternamente de él


			Ésta es la vida eterna, que te conozcan sólo a ti


			verdadero Dios, y a aquél que has enviado J.C.


			___________


			Jesucristo


			Jesucristo


			___________


			Me separé de él, lo he rehuido, rechazado, crucificado


			¡Qué jamás sea apartado de él!--------


			Sólo permanece mediante las vías enseñadas en el Evangelio


			Renuncia total y dulce


			Etc.[17]


			En el texto no falta ningún detalle: el año, el día, la hora, cuya duración exacta quiere precisar. Algunos han hablado de misticismo, otros de un estado de fe en estado puro. Ante él se abrió un nuevo plano y la exigencia de un compromiso mayor. Pascal quiso fijar una experiencia irrepetible, definitiva, misteriosa y real al tiempo; es el nuevo pilar que sustentará su existencia a partir de entonces.


			El Memorial es un texto también repleto de silencios, en el que abundan las frases cortas y las citas corresponden a varios pasajes de las Escrituras. Gilberte no parece exagerar cuando precisa que su hermano se sabía muchos pasajes de las Escrituras de memoria. La palabra con la que comienza el texto: «fuego» parece resumirlo todo. Da cuenta de una vivencia que abrasa. Rememora la escena del arbusto ardiente, cuando Dios envía a Moisés a liberar a su pueblo. Se revela como el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob (Éxodo, 3, 6). Pascal no se relaciona en ese momento con el concepto o la idea de Dios, el Dios de los filósofos y sabios, sino con el Dios de las Escrituras: El Dios que toma la iniciativa y se manifiesta en la historia de los hombres, un Dios no de muertos, sino de vivos.


			En el escrito se recoge también las palabras de Cristo: Deum meum et Deum vestrum que evocan la escena en la que María Magdalena encuentra el sepulcro vacío. Cristo le dice: Noli me tangere y anuncia que vuelve al Padre, «a mi Dios y a vuestro Dios» (Jn 20, 17). Aquí, como en la escena del arbusto ardiente, tampoco se reconoce a Dios. Finalmente, según indica Henri Gouhier, la tercera referencia bíblica: «Tu Dios será mi Dios», alude al pasaje en el que Ruth afirma «(…) donde vayas yo iré; donde habites también yo habitaré. Tu pueblo es mi pueblo y tu Dios será mi Dios» (Ruth, 1, 16). Las tres escenas invocadas por Pascal se refieren a la revelación de Dios al hombre en tres momentos distintos, según la tradición judeo cristiana: Abraham, Ruth y Cristo.


			La revelación provoca sentimientos de certeza, palabra que se repite dos veces, y de ahí brotan los sentimientos de paz y de alegría, que cita cinco veces. La alegría, sentimiento desbordante, suscita llantos, la conjunción de dos emociones contrarias, la vivencia excepcional de plenitud: es la reacción ante la esperanza de estar eternamente alegre como finaliza el texto. Lejos de la tristeza que a juicio de Kolakowski caracteriza la religión de Pascal, la confianza en el cumplimiento de la promesa hace sentir al alma que Dios es su único bien. En los Pensamientos abundará en ello y dirá que sólo es feliz el auténtico cristiano (L. 357).


			Tras la certeza y alegría del momento fugaz, se pregunta por el futuro y recuerda su propio pasado. Anota la frase: Deliquerunt me fontem aquae vivae (Jer[18] 2, 13). Admite que en otros tiempos ha abandonado voluntariamente, «ha huido, ha negado» al Dios del Evangelio. La pregunta: «Dios mío, ¿me abandonaréis?», rememora el grito de Cristo en la cruz (Mt 27, 46). Por eso suplica: «no ser abandonado nunca» y promete: «olvido del mundo y de todo lo que no sea Dios»[19]. Es el sello de una promesa que cierra su nueva visión de la realidad y su valor. Anuncia la sumisión a Jesucristo y a su director espiritual como expresión de esa «renuncia total y dulce». En la copia del pergamino añade dos nuevas referencias. La frase: «Eternamente alegre por un día de ejercicio sobre la tierra», parece expresar la consecuencia que después se desarrollará en el argumento de la apuesta, y la cita: non obliviscar sermones tuos, recoge el Salmo 118, uno de sus favoritos que expresa la sumisión a la Palabra de Dios.


			En resumen, en el texto se distinguen tres tiempos característicos de la espiritualidad de Pascal: la plenitud del reconocimiento y la certeza, el temor de la separación, y el momento de la renuncia y la reconciliación. Una vez descubierto un nuevo plano de realidad –el propio del estado religioso–, de nuevo como en Kierkegaard, no cabe más que relacionarse sin medida alguna con lo absoluto, y de modo relativo con lo finito. No hay comparación posible entre dos realidades tan distintas: Dios y el mundo, lo absoluto y lo relativo, lo infinito y lo finito, lo natural y lo sobrenatural: son dos realidades inconmensurables entre las que no hay una continuidad lógica o lineal. En los Pensamientos dirá: «La distancia infinita de los cuerpos a los espíritus es una representación de la distancia infinitamente más infinita de los espíritus a la caridad, porque ésta es sobrenatural» (L. 308). Insiste en que el encuentro personal con Dios sólo puede permanecer por las vías «indicadas por el Evangelio», y éste es el principal descubrimiento que se expresa en el Memorial: sólo conocemos a Dios por medio de Cristo. Como repetirá en los Pensamientos, por su mediación descubre la «grandeza del alma humana».


			A partir de entonces, si se puede comprobar un giro en la vida de Pascal. Poco después, en enero de 1655, se retira al monasterio de Port-Royal durante tres semanas y ahí mantiene una Conversación con Monsieur de Saci, confesor de las religiosas. Sin el Memorial no puede ser comprendida la fuerza que inspira el conjunto de escritos religiosos que compone y las polémicas religiosas que mantiene por tratar de defender lo que entiende que es la verdad. Su compromiso parece el resultado de una entrega; su misión será luchar por la verdad, más que triunfar o vencer.


			5. La «Conversación con Monsieur de Saci»


			Durante las tres semanas que Pascal se retiró a Port-Royal des Champs a comienzos de 1655, mantuvo varias conversaciones con el señor de Saci, que fueron recogidas por Fontaine, su Secretario y publicadas por primera vez en 1728. El título completo del escrito[20] fue: Conversación de Monsieur Pascal y Monsieur de Saci sobre la lectura de Epicteto y de Montaigne. Su contenido revela claramente el momento espiritual e intelectual en el que se encuentra Pascal, pero el lector del pensador francés echará de menos su estilo inconfundible.


			En la introducción al texto se menciona que Pascal, «al ser finalmente tocado por Dios (…), vino (…) a arrojarse en los brazos de Monsieur Singlin», que fue quien le aconsejó que realizara un retiro en Port-Royal y conversara con el señor de Saci, que había tenido como Director espiritual a Saint-Cyran. Recordemos que el Memorial finalizaba aludiendo a una «sumisión total a mi director».


			Su hermana Jacqueline, en una carta a Gilberte de 25 de enero de 1655, llamaba a Pascal: «nuestro nuevo convertido». Bien es verdad que Jacqueline confiesa que ignora la clase de vida que ha elegido su hermano, pero ciertamente constata un giro en su vida, pues ha tomado la decisión de «dedicarse por completo a Dios».


			Todos estos datos han de ser tenidos en cuenta como contexto del escrito, pues en la Conversación Pascal no trata tanto de exponer a Saci una defensa de la filosofía como de plantear la utilidad de la lectura de estos filósofos para un cristiano. De hecho, Saci teme los efectos perniciosos de ciertas filosofías para la salvación de las almas. Pascal, sólo estaría de acuerdo con Saci en distinguir el Dios de los filósofos del Dios de Jesucristo.


			Si se consideran las intervenciones de Pascal como un solo discurso, la estructura del texto es clara. Incluye primero un elogio, seguido de una crítica de Epicteto, después un elogio y crítica de Montaigne, y finalmente un resumen sobre la utilidad de estas lecturas. Como el propio Montaigne había hecho, Pascal acomete la tarea de resumir las aspiraciones y aportaciones de los filósofos, y para ello organiza la historia de la filosofía en torno a una antítesis simbólica: Epicteto y Montaigne, el estoicismo y el escepticismo[21], muy presentes en el xvii francés. Los dos extremos representan a: «los dos mayores defensores de las dos escuelas más célebres del mundo, y las únicas conformes a la razón, puesto que no se puede seguir más que uno de esos dos caminos».


			A lo largo de la conversación, Pascal pone de manifiesto en qué medida Epicteto ha acertado en señalar lo que debemos hacer pero ha ignorado lo poco que realmente podemos, de ahí que su actitud conduzca a un falso orgullo. Por su parte, Montaigne ha comprendido lo que somos, pero al insistir tanto en nuestros límites y flaquezas, conduce a una desidia estéril. Las antítesis que representan uno y otro se suceden: orgullo y humildad, grandeza y debilidad.; los dos extremos son reales y describen una condición humana ambivalente. Además, Epicteto y Montaigne representan dos modelos humanos: el estoico rigorista y el escéptico mundano, la grandeza y su reverso: la miseria humana. El mismo esquema se repetirá en los Pensamientos.


			Si en un primer momento Pascal elogia a Epicteto[22] por haber descrito los deberes morales del ser humano y estimar que Dios lo gobierna todo con justicia y con sabiduría, después expone la presunción de sus propósitos: Epicteto piensa que se pueden adquirir todas las virtudes y gobernar racionalmente las pasiones, esto es, convertirse por sí mismo en un santo e igualarse a Dios.


			Como contrapeso al orgullo de la doctrina de Epicteto, Pascal acude a Montaigne para incidir, como él, en la vanidad y la contradicción de la condición humana, en el peso del azar y en el desorden de la existencia. En síntesis, destaca la finitud del ser humano y sus múltiples dimensiones, detalladas en los Ensayos. Lo que más valora Pascal de Montaigne es su crítica a la presunción que, precisamente, reprochaba a Epicteto. Advierte que la duda de Montaigne sobre todas las cosas también se aplica a sí misma, de modo que, finalmente, no cabe afirmación alguna, sólo la suspensión pirrónica del juicio[23]. Por este motivo, Montaigne se expresa por medio de la interrogación y convierte el «¿yo qué se?» en su divisa. Desde esta base, que Pascal califica de flotante y tambaleante, Montaigne es capaz de combatir a aquellos que se atreven a afirmar que Dios no existe: les recuerda las dificultades para conocer si el alma se conoce a sí misma y cómo es posible que se una al cuerpo, o qué significa el cuerpo y el espíritu o, en otro orden de cosas, qué es el espacio o la extensión, o el movimiento. Montaigne extiende la incertidumbre a las diversas ciencias y recuerda que la misma geometría es incapaz de aclarar ciertos términos. Por ello, ataca a la razón desprovista de la fe y le hace apearse del supremo «grado de superioridad que se le ha atribuido», «vapuleando a la soberbia razón con sus propias armas» y confundiendo el orgullo de los que presumen de una verdadera justicia fuera de la fe.


			A pesar de esta lectura de Montaigne, inicialmente tan positiva, Pascal también señala sus inconvenientes. A su juicio, el autor de los Ensayos actúa de hecho como un pagano, resbala sobre los temas y evita profundizar sobre el bien y la verdad. En la práctica, se deja llevar por la comodidad, es decir, sigue las costumbres del propio país y se instala en su momento para conservar lo que tiene. La regla de su acción es la tranquilidad, de ahí que la lectura de Montaigne resulte perniciosa para aquellos que tienen cierta tendencia a la «impiedad y los vicios».


			Finalmente, Pascal considera que la fuente de los errores de estas dos corrientes filosóficas está en ignorar que el estado actual del ser humano difiere del de su creación. Los estoicos subrayan rasgos de su primera naturaleza, el estado de inocencia, e ignoran su actual corrupción, de ahí su soberbia. Por su parte, los escépticos experimentan la miseria e ignoran la dignidad del anterior estado, de ahí la apatía. Por tanto, Pascal cree que es absolutamente necesario ver los dos estados para comprender toda la verdad. Como para san Agustín, a quien cita expresamente al final de su Conversación con Monsieur de Saci, el acceso a la verdadera esencia de Dios consiste en sentir la dependencia de Dios en lo más profundo del ser. Al igual que él, Pascal considera que Dios ha creado al hombre con dos amores: uno hacia Dios, el otro hacia sí mismo; pero mientras que el amor hacia Dios debe ser infinito, es decir sin otro fin más que Dios mismo, el amor hacia sí mismo debe ser finito y con relación a Dios. Esta convicción que se recoge en sus opúsculos religiosos es también el objetivo que subyacerá en los Pensamientos: hacer experimentar la necesidad de la Trascendencia de Dios, para otorgar un sentido pleno a la existencia humana. Sin Dios, el alma se llena de un enfermizo amor de sí mismo. En los Pensamientos subraya el desvalimiento de la condición humana y denunciará los vicios que se ocultan bajo el disfraz de una aparente virtud. Según el fragmento 869 de la edición de Lafuma, «Para hacer de un hombre un santo es necesario la gracia y el que lo duda no sabe lo que es un santo ni lo que es un hombre».


			6. Opúsculos


			Los diversos escritos religiosos que Pascal compone desde el año 1655 expresan la intensa religiosidad que sigue a la segunda conversión. Por esas fechas probablemente escribe el Compendio o Resumen sobre la vida de Jesucristo[24], poco conocido y descubierto en 1885, y el Misterio de Jesús (L. 919), mediador de Dios y de los hombres. Los títulos hablan por sí mismos. En el Resumen de la vida de Jesucristo, un escrito compuesto de 354 artículos de extensión variable, y precedidos de un extenso prólogo, Pascal buscaba el orden cronológico del relato y armonizar de un modo personal los cuatro evangelios. Se enmarca en el cristocentrismo de Pascal.


			Entre sus «Opúsculos» se incluyen varios escritos religiosos: Sobre la conversión del pecador, para la mayoría fechado en 1655, la Oración para el buen uso de las enfermedades que Jean Mesnard data en 1659, y la Comparación de los cristianos de los primeros tiempos con los de hoy, publicado por primera vez por Bossut en 1779[25], y fechado por Mesnard en 1657. Ahí, Pascal describe de forma sucesiva los deberes de los bautizados, para compararlos las exigencias de los cristianos de los primeros tiempos con los de entonces, en los que se recibe el bautismo al poco de nacer y sin exigencia alguna.


			El opúsculo Del espíritu geométrico, para uno fechado en 1655, para otros entre 1659 y 1660, y Del arte de persuadir, suele datarse entre 1659 y 1660, son escritos filosóficos orientados a precisar el papel de la razón y la voluntad en el conocimiento de la verdad. En el primero la influencia cartesiana resulta innegable, pues Pascal defiende los pasos y la perfección del método geométrico: definición y demostración. También admite la existencia de nociones primitivas indefinibles: espacio, número, movimiento. El escrito Del Arte de persuadir, arte que consiste tanto en agradar como en convencer, distingue las dos vías por la que se forman los juicios y que nos llevan a consentir: el entendimiento y la voluntad.


			En el escrito Sobre la conversión del pecador se encuentran trazos del Memorial y de la literatura mística. A modo de confesión, Pascal señala que:


			«La primera cosa que Dios inspira al alma a la que se digna tocar verdaderamente es un conocimiento y una visión del todo extraordinaria, por la que el alma considera todas las cosas y a sí misma de una manera totalmente nueva»[26].


			Esa nueva luz causa una nueva inquietud, pues la presencia de los objetos visibles impresiona más que la esperanza de los invisibles; y la solidez de los invisibles inquieta más que la vanidad de los visibles. Por tanto «nacen en ella un estado de desorden y de confusión», pues ya no puede gozar con tranquilidad de las cosas que antes le agradaban. Las cosas perecederas son vistas como perecidas y el alma se espanta por la vinculación anterior a cosas frágiles y vanas, de ahí que comience a considerar como nada todo lo que tiene que volver a la nada: el cielo, la tierra, su espíritu, su cuerpo, sus familiares, sus amigos, sus enemigos, los bienes, la prosperidad, la desgracia, la autoridad, la indigencia, la salud, la enfermedad e incluso la vida. Comprende la razón en virtud de la cual el alma, anhelando inmortalidad, ya no puede encontrar su felicidad entre las cosas perecederas y que le serán arrebatadas en el momento de la muerte. Así es como se sitúa en una «santa confusión y en un asombro que le producen una turbación muy saludable»[27], pues no hay nada más amable que el Bien Supremo. Esta elevación trascendente sólo detiene la búsqueda de su corazón ante Dios, en el que encuentra un cierto reposo. Desear a Dios es comenzar a alcanzarlo, rechazarle es perderle. Pero como aspira a Dios, anhela a llegar a él únicamente a través de los medios que vienen del mismo Dios. Ésta es la máxima tensión de una existencia volcada a lo Infinito, consciente de que la distancia que le separa no puede ser franqueada sólo por los esfuerzos humanos.


			En la Oración para el buen uso de las enfermedades Pascal ahonda sobre la amplitud de los sufrimientos humanos y se reprocha la debilidad de su relación con Dios. El contenido se vincula con el opúsculo anterior: la naturaleza sufre, la Gracia consuela. Los Escritos sobre la Gracia desarrollan su postura teológica sobre el tema siguiendo, sobre todo, a San Agustín.


			Desde la segunda conversión, para Pascal todo cobra una nueva luz. Ahora dedica su atención preferente a Dios. No al Dios de los filósofos, una idea que ocupa un lugar en el propio sistema de ideas, sino al Dios de las Escrituras; un Dios de vivos, presente en el corazón, el pensamiento y también en la acción en el mundo.


			Consecuentemente, a partir de entonces Pascal amplió sus horizontes y se dedicó a defender la esencia y la verdad de la religión cristiana, a su juicio diluida y sin vida. Esta defensa será realizada desde dos frentes muy distintos: Las Provinciales (1656-1657), defensa expresa de los seguidores de Jansenio, y la «Apología de la religión cristiana», los Pensamientos, obra inacabada por su muerte prematura y testimonio de su diálogo con la increencia. Según su hermana Gilberte, dicho proyecto fue suscitado por un suceso extraordinario que se describe a continuación.


			7. Los últimos años: descubrimientos científicos y cristianismo


			El 24 de marzo de 1656, cuando la Quinta carta a un provinciano acababa de aparecer, Marguerite Périer, sobrina y ahijada de Pascal se curó milagrosamente de una grave lesión que padecía desde hacia tres años y medio[28]. Hija de su hermana Gilberte, Marguerite Périer tenía entonces diez años y había sido diagnosticada por los cirujanos de Clermont de una fístula lacrimal. Los médicos recomendaron aplicar fuego en la lesión, sin garantizar el resultado. Gilberte llevó a su hija a los mejores especialistas de París, que informaron a la familia que la niña podía perder no sólo la visión, sino también la vida. Pero el 24 de marzo aconteció algo extraordinario, como se expondrá seguidamente.


			El Señor de la Potterie, amigo de Port-Royal y coleccionista de reliquias, había enviado un relicario con la Santa Espina a la capilla de Port-Royal de París, y la superiora, la Madre Agnes, la expuso un viernes en la capilla. Las hermanas y los niños que residían entonces en Port-Royal acudieron a orar ante la reliquia. La hermana Flavia, maestra de Marguerite Périer, tomó la reliquia y se la aproximó al ojo enfermo. Por la noche, oyó a Marguerite que contaba a una amiga que su ojo se había curado, y ella misma comprobó que la hinchazón del ojo había desaparecido. Se comunicó el hecho a la superiora que decidió esperar un tiempo antes de dar a conocer la noticia.


			Ocho días después, el cirujano que había seguido el caso confirmó la curación y se informó a los padres. Nadie encontró explicación alguna para aquel hecho inesperado. Florin Périer, el padre, que llegó a París en 4 de abril para la operación de Marguerite, al conocer la «maravillosa curación», emprendió las acciones que condujeron al reconocimiento del milagro. El 14 de abril siete cirujanos, después de reconocer a la niña, firmaron un documento que atestiguaba «… que una curación repentina de una enfermedad tan importante (…) sobrepasa las fuerzas de la naturaleza, y que solo se ha podido realizar milagrosamente». Las autoridades eclesiásticas consultaron a los médicos, a la niña y a Pascal. Los diversos certificados médicos coincidían: inexplicablemente no había rastro de la antigua lesión. El dossier se remitió a una comisión formada por cinco doctores en teología. El 22 de octubre se firmó la Sentencia en la que el vicario general reconocía la curación milagrosa de Marguerite Périer.


			El milagro, producido en un momento dramático para Port-Royal, impresionó profundamente a Pascal. Envió a sus amigos la sentencia del vicario general. Testigo del sufrimiento de su sobrina durante tres años, según la biografía de su hermana, fue lo que le impulsó a dedicarse a escribir una «Apología de la religión cristiana», adaptada a la cultura contemporánea. Intelectual comprometido con la religión cristiana, quiso ayudar a otros en su fe.


			8. Cartas a Charlotte de Roannez: el «Dios oculto»


			Por aquel entonces, Pascal inició una interesante correspondencia espiritual con la hermana de su amigo el duque de Roannez, Charlotte, que se había convertido recientemente. En la misiva, fechada en octubre de 1656, medita sobre el Dios escondido, citado en el Memorial y característico de la literatura mística[29]. Ahí reconoce que hay pocas personas a las que Dios se descubra por motivos extraordinarios. Sólo para avivar la fe sale del secreto de la naturaleza que le oculta. Pascal habla del Dios de Isaías: es un «Dios que se esconde» en la naturaleza, en la que han sabido descubrirle algunos paganos; en las Escrituras donde los judíos han podido descubrirle, en la Encarnación donde le reconocen los cristianos. La voluntad de ocultarse y de descubrirse se vincula a la decisión de Dios de hacerse presente en la historia[30].


			Pascal comparte también con Charlotte de Roannez el dolor ante la exigencia de renunciar al mundo y reconoce la complejidad de sentimientos que acompaña a la conversión. Si a nuestra alegría se mezcla alguna pena por la atracción de otros placeres, la alegría de haber encontrado a Dios es el principio de todo el cambio en nuestra vida: « No nos dejemos abatir por la tristeza y no creamos que la piedad consiste en una amargura sin consuelo. La verdadera piedad (…) es una luz tan resplandeciente, que brilla sobre todo lo que le pertenece». El Dios escondido se convertirá en una de las claves centrales de los futuros Pensamientos y principio de su teología. Sin embargo, Pascal no se retiró del mundo, como otros solitarios de Port-Royal, ni mucho menos: tan sólo centró su atención preferente en su relación con Dios y cada vez menos en las polémicas religiosas.


			En los meses siguientes a la redacción de la Décimo novena carta (abril de 1657), Pascal ayudó a los curas de París en la redacción de una serie de escritos[31] contra la moral relajada, como reacción a una obra escrita por el padre Pirot: Apología de los casuistas contra las calumnias de los jansenistas. Progresivamente, se retiró de los debates y de las descalificaciones, pues al parecer, algunas religiosas de Port-Royal habían considerado Las Provinciales poco «caritativas».


			Los últimos seis años de su vida se dedicó a su «Apología de la Religión cristiana». El plan general de la obra pudo ser conocido gracias a la conferencia que Pascal pronunció en Port-Royal durante más de dos horas, probablemente antes del mes de junio de 1658. Filleau de la Chaise, apoyándose en el testimonio de un asistente a dicha conferencia, compuso catorce años más tarde su Discurso sobre los Pensamientos de M. de Pascal[32], en el que expuso la estructura general de la «Apología» y algunos de los temas principales. También precisó los diversos interlocutores de la obra: tanto los libertinos que, ocupados en divertirse, no piensan en nada fundamental, como los que se dedican al estudio llevados por la curiosidad y el orgullo: los sabios y los filósofos. Pascal quería mostrar que sin fe no hay virtud completa, pues falta su principio esencial: la caridad. Los últimos años de su vida, de 1658 a 1662, serán en esfuerzo constante por avanzar en esa ética de máximos, sin renunciar del todo a la actividad científica.


			De hecho, cuando Pascal parece dedicado de lleno al mundo espiritual, se ocupó de un nuevo descubrimiento, que ha sido considerado un preludio de cálculo integral. En 1658 resolvió un problema geométrico, el denominado «problema de la ruleta», al que se dedicó para olvidar un dolor de muelas que entonces le atormentaba, según sus biógrafas. Además, organizó un concurso sobre la solución del problema, que se detalla más adelante. Seguía fascinado por los enigmas que siempre afrontaba como retos.


			Se comprueba así su interés por el mundo y la insistencia en defender con pasión la originalidad de sus propios hallazgos. Con todo, era muy consciente de los límites de las matemáticas, como en agosto de 1660 confesó en una carta a Fermat. A partir de la segunda conversión, el orden de importancia que hasta entonces Pascal concedía a las cosas había variado: la ciencia era para él una de las actividades más brillantes y creativas del hombre, producto de su razón y excelencia, pero no resultaba exhaustiva: nunca podría abordar las cuestiones sobre el sentido de la existencia, no podría suplantar a la filosofía y a la religión. Pascal se anticipó así a las críticas a un cientificismo que se cegaba para las preguntas últimas y que olvida los enigmas que sobrepasan a la inteligencia.


			Ese mismo año, 1660, Pascal, cuya familia se había visto implicada en diversos momentos en conflictos políticos, escribe los Tres discursos sobre la condición de los grandes[33]. En ellos, señala que el título de rey es de origen humano, no divino: le han sido trasmitidas las riquezas por voluntad de los legisladores, no por derecho natural. Por este motivo, no hay que hacerse valer de esta condición con vanidad e insolencia, pues el estado natural sería mantener una perfecta igualdad entre todos los hombres. El orden al que hay que aspirar es el de la caridad, orden que prevalece sobre todos los demás.


			A partir del otoño de 1661 se intensifican las discusiones en torno al formulario[34] que las religiosas de Port-Royal y los jansenistas debían de firmar, sin distinguir la cuestión de «hecho» y «derecho» en la que hasta entonces se habían escudado. Más allá de las divergencias entre los propios jansenistas al respecto, es 
importante subrayar el sufrimiento que la disputa ocasionó a Pascal, que no comprendió la tibieza de sus amigos al defender la doctrina del Augustinus. Jacqueline Pascal tampoco aceptó firmar el formulario y luchó por mantener lo que entendía que era la verdad hasta la extenuación[35]. Murió poco después, en octubre de 1661.


			Su hermano vivirá menos de un año. Las Provinciales habían sido condenadas por la Inquisición y por Roma, hecho que no citan sus biógrafas. Probablemente, se extremó su desengaño por todo lo mundano y lo humano. Sin Dios, la vida humana se asemejaba demasiado al panorama descrito por Hobbes en el estado de naturaleza: solitaria, brutal, corta, devastadora. El reino de un egoísmo que trata de disfrazarse con mentiras. Definitivamente, no es posible la paz en la tierra.


			A pesar de todo, Pascal acometió una nueva empresa, en colaboración con el Duque de Roannez: las carrozas a cinco soles, primera compañía de transporte público en París. El 7 de febrero de 1662 registró la patente de esta sociedad de transportes y el 18 de marzo se inauguró la primera línea de carrozas, de la Porte Sant-Antoine a Luxembourg. Quería dedicar los beneficios a los pobres. Según la biografía de Gilberta, decidió prescindir de todos los gastos superfluos, e incluso vendió su Biblioteca. Se dedicó por completo a la caridad, desprendiéndose prácticamente de todo, para vincularse más a Dios.


			Su enfermedad empeoró, pero no quería que se compadecieran de él. Deseaba comulgar, cosa que le negaron: no creían que estuviese tan enfermo como para traerle el viático. Entonces pidió que trajeran a su casa a un enfermo, para poder comulgar con «los miembros» de la Iglesia: los pobres. Al ver que tampoco querían cumplir su deseo, pidió ser trasladado al Hospital de los Incurables para morir junto a los demás, pero la gravedad de su estado desaconsejó el traslado. No respondía a los tratamientos de los médicos y redactó su testamento, legando gran parte de su herencia a los hospitales de París. Se lamentaba de que podía haber hecho mucho más por los pobres, puesto que no les había dedicado ni tiempo ni trabajo. Después de una larga agonía, murió el 19 de agosto, «a los treinta y nueve años de vejez» como escribió Racine. Sus últimas palabras fueron: «¡Que Dios no me abandone jamás!».


			Su figura y su obra pronto despertaron sospechas. A finales de 1664, los enemigos de Port-Royal trataron de destruir el epitafio de su tumba. El arzobispo de París acudió entonces al padre Beurrier su confesor en los últimos días. El 7 de enero de 1665 Beurrier declaró que, antes de morir, Pascal se había confesado varias veces y había recibido el sacramento de la extremaunción. Además, a lo largo de sus conversaciones, le había declarado que aunque había defendido a los jansenistas, desde los últimos dos años se había distanciado de ellos y se había dedicado a su propia salvación. «Murió con la sencillez de un niño», precisó Beurrier. El escrito sincero y bienintencionado del padre Beurrier no zanjó el asunto: los jansenistas y sus adversarios siguieron debatiendo durante decenios sobre la postura de Pascal con respecto a la Iglesia.


			En una época en el que la Iglesia contaba con un gran poder, Pascal denunció que existían pocos auténticos cristianos y evocó los primeros tiempos del cristianismo. Al poco tiempo de morir Pascal, su hermana Gilberta escribió su biografía publicada en 1684. El relato fue escrito como una hagiografía, una leyenda que incidía en describir la vida de un cristiano ejemplar[36], que es como se le consideraba en determinados círculos de Port-Royal. Esto quiere decir que Gilberta reconstruyó la historia de su hermano, silenciando los aspectos polémicos, por ejemplo Las Provinciales, o las discusiones con Jacqueline a propósito de su dote. Insistió en su conversión religiosa, por lo que afirmó que: «a partir de 1646 no hizo otra cosa más que «meditar en la ley de Dios noche y día». En realidad, su renuncia a las ciencias no se produjo hasta 1659, sólo tres años antes de morir.


			Notas


			

				

					[1] Estudio publicado como introducción a la edición de las Obras de Pascal, Gredos, Madrid, 2012; y de los Pensamientos, Gredos/RBA, 2014. Se han incluido algunas variaciones y se ha ampliado la Cronología y la Bibliografía final.


				


				

					[2] La biografía de Pascal escrita por su hermana Gilberta, Vida de Monsieur Pascal escrita por Madame Périer, se puede consultar en la edición de Louis Lafuma, B. Pascal, Oeuvres Complètes, 1963. La que escribió su sobrina Margarita Périer, hija de Gilberte se pueden consultar en la edición de Michel Le Guern, B. Pascal, Oeuvres Complètes, Paris, Gallimard, Bibliothèque de La Pleiade, 1998, Vol. I. Estos escritos, junto la biografía de Jacqueline Pascal, compuesta también por Gilberte, la correspondencia completa de Pascal y la bibliografía secundaria han sido la guía principal para la presentación de la vida de Pascal que aparece en este estudio. La biografía escrita por Madame Périer, probablemente en 1662 y publicada en 1684, ha de ser contrastada con otros documentos, pues insiste en exceso en los aspectos «piadosos» de la vida de su hermano y, al igual que la biografía de Marguerite Périer, su relato tiene cierto aire de leyenda familiar. A propósito del valor histórico de la biografía de Gilberta, puede consultarse el estudio muy bien documentado de Ph. Séllier, Port-Royal et la littérature, I, Pascal, Paris, Honoré Champion, 1999, pp. 29-48.


				


				

					[3] Marin Mersenne (1588-1648) había fundado en 1635 la Academia Parisiense. Entre los primeros fundadores se incluía a Étienne Pascal, que había logrado un cierto reconocimiento como matemático, Gilles de Roberval, Gérard Desargues y Pierre Gassendi.


				


				

					[4] Étienne Périer, sobrino de Pascal, comunicó en 1675 a Leibniz que el manuscrito estaba en estado de «ser impreso». Después de la muerte de Étienne Périer, en 1680, nadie en la familia se interesó por las matemáticas y en la publicación del manuscrito que finalmente se perdió (B. Pascal, Oeuvres complètes, Gallimard, 1998, I, Introduction, p. XXVI.


				


				

					[5] Los hermanos Deschamps habían tenido una juventud «agitada». Utilizaban la espada como resolución de los conflictos y eran conocidos por su «bravura». En 1643, el cura de Rouville, Jean Guillebert, dirigido espiritualmente por Saint-Cyran, había aconsejado a los hermanos la obra de Arnauld sobre La frecuente comunión. Ahí descubrieron un cristianismo exigente. A partir de entonces, Charles Des Champs hizo edificar sobre sus tierras un pequeño Hospital al igual que hizo su hermano. Se vincularon al Monasterio de Port-Royal, y el hermano mayor, a partir de 1651, perteneció al grupo de los Solitarios. (Cf. Le Guern, Pascal et Arnauld, Paris, H. Champion, 2003, p. 16).


				


				

					[6] La Vie de Jacqueline Pascal escrita por Gilberte cita estos autores. Los libros leídos podrían ser las siguientes: el Discurso sobre la reforma del hombre interior de Jansenio, y el Tetrateucus, comentario de los cuatro Evangelios y fuente principal del Resumen de la vida de Jesucristo, escrita posteriormente por Pascal. De Saint-Cyran, la Teología familiar y el primer tomo de las Cartas cristianas y espirituales (1645). De Arnauld, su libro Sobre la frecuente comunión (1643). Cf. Michel Le Guern, Pascal et Arnauld, p. 19. 


				


				

					[7] Con ello, Pascal parece convertir en realidad sus observaciones vertidas en el Prefacio sobre el Tratado del vacío, del que más adelante hablaremos, a propósito de cómo fustigar «la insolencia de los que quieren innovar en teología». Se perfila un Pascal innovador en ciencia y beligerante en teología. Pascal había iniciado sus investigaciones sobre el vacío los meses de enero y febrero de 1647, de febrero a abril estuvo ocupado con la denuncia a Forton.


				


				

					[8] Raoul Hallé de Monflaines y Adrien Auzout, este último matemático, astrónomo y físico, fue uno de los primeros miembros de la Academia de las Ciencias. Filósofo cristiano y discípulo de Gassendi había adoptado la física de Epicuro. Al parecer la idea de la denuncia de Forton partió de Hallé de Monflaines (Cf. Le Guern, Pascal et Arnauld, p. 13).


				


				

					[9] M. de Habert, M. de Montigny y su hijo, así como otros jóvenes. Cf. Vie de Jacqueline Pascal. B. Pascal, Oeuvres complètes, édition présenté, établi et annoté par M. Le Guern, I, p. 15.


				


				

					[10] Desde hacía años, Étienne Pascal estaba intranquilo. En mayo de 1648 había comenzado la Fronda Parlamentaria, un periodo de revueltas populares a favor del Parlamento. Sus funciones como comisario le vinculaban al poder del rey, por mucho que mantuviera buenas amistades en los ambientes parlamentarios. El 13 de mayo, la reina y Mazarino cedieron a la presión del Parlamento y el 13 de julio de 1648 una declaración del rey revocó todas las comisiones extraordinarias, incluso las de los intendentes de la justicia en las provincias del reino. Con ello, finalizaron las funciones de Étienne Pascal en Ruán.


				


				

					[11] Vida de M. Pascal. Su hermana precisa que «aunque la misericordia de Dios le preservó de los vicios, tenía un aire mundano muy diferente al del Evangelio». Para algunos especialistas, como J. Mesnard, el periodo mundano, se inició en enero de 1652 cuando Jacqueline ingresó en Port-Royal. Debió de frecuentar la Corte de junio o febrero de 1653.


				


				

					[12] El término Memorial corresponde en realidad a dos manuscritos de Pascal: el original en papel, que se conservó, y la copia en el pergamino, que se perdió, aunque se dispone de una transcripción. H. Gouhier, algunos de cuyos análisis se recogen en este apartado, ha investigado este texto (Blaise Pascal. Commentaires, Paris, Vrin, 1966, cap. 1, pp. 11-65). Cf. también E. Morot-Sir (La raison et la grâce selon Pascal, Paris, PUF, 1996, cap. 7), Ph. Sellier (1999) y J. Mesnard (1976).


				


				

					[13] Se incluye la versión del manuscrito en papel, indicando en nota a pie algunas variantes, así como las citas de la Escritura recogidas en la versión del pergamino. Seguimos la traducción incluida en Blaise Pascal, Escritos espirituales, selección, traducción y notas de Alicia Villar Ezcurra, Madrid, Tecnos, 2020, pp. 31-33.


				


				

					[14] En la versión del pergamino se añade la referencia: «Juan 20, 17»


				


				

					[15] En la versión del pergamino se añade la referencia: «Ruth»


				


				

					[16] En la versión del pergamino se añade: «Jn 17»


				


				

					[17] En la versión de pergamino se añaden las tres líneas siguientes:


					 Sumisión total a Jesucristo y a mi director


					 Eternamente alegre por un día de ejercicio sobre la tierra


					 Non obliviscar sermones tuos. Amen


					 La última frase: «No olvidaré tus palabras» corresponde al Salmo CXVIII, 16


				


				

					[18] «Me han abandonado, a mí que soy la fuente de agua viva». La frase rememora el lamento de Jeremías por el abandono de los judíos de Dios.


				


				

					[19] La útima anotación del Memorial, según la copia en el pergamino, precisa. «…observaré tus preceptos, no me abandones por completo» (H. Gouhier, Blaise Pascal. Commentaires, Paris, Vrin, 1996, p. 40).


				


				

					[20] P. Desmolets, Continuation des Mémoires de littérature et d’histoire, 1728, tomo V, parte 2, con el título: Conversation de M. Pascal avec M. De Sacy sur la lecture D’Epicteto et de Montaigne. Procedía de las Memorias escritas por el Sr. Fontaine, Secretario personal de Saci (Mémoires pour une Histoire de Port-Royal, Tronchai, 1736 y 1738). La edición bilingüe puede consultarse en Conversación con el Sr. de Saci, Traducción de Alicia Villar, Salamanca, Sígueme, 2006.


				


				

					[21] La reducción de la filosofía a estas dos corrientes puede explicarse por el auge que adquieren en el ambiente intelectual francés del siglo xvii el neoestoicismo de Guillermo de Vair y Justo Lipsio y el escepticismo de Montaigne y Charron.


				


				

					[22] El filósofo constantemente citado es Epicteto, al igual que en los Pensamientos, donde sólo una vez citará a Zenón. En esta obra, cuando se refiera a las pretensiones de conocer la verdad de la filosofía, opondrá los dogmáticos a los escépticos. En cambio, siempre que se refiere al plano moral opone los estoicos a los escépticos.


				


				

					[23] Los escépticos renacentistas eran llamados pirrónicos pues sus doctrinas seguían la postura mantenida por Pirrón de Elis, autor cuyas doctrinas se conocían desde el Renacimiento.


				


				

					[24] Cf. Blaise Pascal, Escritos espirituales. Resumen de la vida de Jesucristo, opúsculos, cartas y fragmentos, Selección, traducción, introducción y notas de Alicia Villar Ezcurra, Madrid, Tecnos, 2022, pp. 35-97.


				


				

					[25] «Comparación de los cristianos de los primeros tiempos con los de hoy», en B. Pascal, Escritos espirituales, pp. 131-149.


				


				

					[26] «Sobre la conversión del pecador» en B. Pascal, Escritos espirituales, p. 141.


				


				

					[27] Ibíd., p. 143.


				


				

					[28] H. Gouhier ha analizado este suceso (Blaise Pascal. Commentaires, 1996, pp. 128-148).


				


				

					[29] En el Cántico espiritual de San Juan de la Cruz que Pascal había leído, se pregunta: «¿Dónde te has escondido?». Cfr. H. Gouhier, 1996, p. 198.


				


				

					[30] Ibíd., p. 188.


				


				

					[31] En el primer escrito, de 25 de enero de 1657, opone a la duplicidad de las personas de esa época, la simplicidad de los niños del Evangelio. Defiende «la moral cristiana contra aquellos que la corrompen». Durante todo el año 1658, Pascal seguirá colaborando con Arnauld en los Escritos de los curas de París, manteniendo la misma opinión sobre la moral laxa y los casuistas. Estos textos suscitarán una cadena de descalificaciones hasta que el Papa Alejandro VII condene la Apología de los casuistas en 1659.


				


				

					[32] Filleau de la Chaise trabajó en colaboración con los amigos más íntimos de Pascal, principalmente con el Duque de Roannez, y envió su Discurso a la familia Périer antes de que fuera publicado.


				


				

					[33] Nicole dio noticias de estos escritos en su obra Sobre la educación de un príncipe (1670).


				


				

					[34] El 8 de junio de 1661 apareció el Mandamiento de los Vicarios Generales del Monseñor, Cardenal de Retz, arzobispo de Paris, para firmar el formulario de fe, sobre la condena de las cinco proposiciones de Jansenio, en ejecución de las Constituciones de los Papas Inocencio X y Alejandro VII, en cuya redacción participó Pascal. Ahí, se distinguía entre la cuestión de hecho y de derecho. El derecho se refería al carácter herético de las proposiciones condenadas, mientras que el hecho aludía a su atribución a Jansenio, cuestión sobre la que se guardaba «un silencio respetuoso».


					 Pero el padre Annat, jesuita y confesor del rey movió sus hilos, y el rey solicitó al papa la declaración de nulidad de este mandamiento. El 31 de octubre de 1661 apareció un Segundo mandamiento que revocó el primero e impuso la firma pura y simple del formulario. Ante esta nueva situación, Pascal y Arnauld distanciaron sus posturas. Arnauld consideraba que el papa no debía decidir si las cinco proposiciones estaban contenidas en el libro de Jansenio, pues se trataba de un asunto técnico. En la medida en la que el segundo mandamiento suprimía la distinción entre la cuestión de derecho y de hecho, resultaba esencial saber en que consistía el sentido de Jansenio. Para Pascal significaba el verdadero pensamiento de Jansenio; para Arnauld y Nicole se trataba de la idea que el Papa tenía sobre el sentido de Jansenio. Nicole explica, en una carta del 15 de julio de 1666, que las diferencias de Pascal con los jansenistas a propósito de la firma del formulario venían precisamente porque Pascal les reprochaba una sumisión excesiva a Roma. Cfr. Le Guern, Pascal et Arnauld, 2003.


				


				

					[35] Confesó que no correspondía a muchachas defender la verdad, pero puesto que los obispos tenían el valor de las jóvenes, a ellas les correspondía tener el valor de los obispos y estar dispuestas a morir por la verdad. Según sus propias palabras, «experimentaba un dolor tan intenso que creía que iba a sucumbir». Lettre de Jacqueline Pascal à Soeur Angelique de Saint-Jean, 15 juin 1661. B. Pascal, Oeuvres Complètes, I, 1981, p. 39.


				


				

					[36] Cf. P. Sellier, Port-Royal et la literature, I. Pascal. Honoré-Champion, Paris, 1999. Se incluye un análisis minucioso de la Vie de Monsieur Pascal. Sellier distingue cinco unidades temáticas en el relato de Gilberte: 1. Introducción histórica, 2. Tiempo de elecciones. 3. La fe y las dos conversiones, 4. El modo de vida hasta su muerte, 5. La última enfermedad. Cincuenta y cuatro de los ochenta y ocho parágrafos están dedicados a los años 1654-1662, después de su segunda conversión (pp. 35-36). En 1668, Brienne escribe varias cartas a Gilberte en los que llama al autor de los Pensamientos: «nuestro santo» (cita tomada del estudio de Ph. Sellier, p. 29, nota 1).
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